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La poblac ión d e  Calasparra se dupl ica ent re 1530 y 
1591, pero  este incremento n o  const i tuye e n  la reg ión u n  
caso aislado. El p ro longado  i m p u l s o  demográf ico q u e  
afectó las comunidades agrícolas murc ianas durante los 
siglos XV y XVI hizo pel igrar los frági les equi l ibr ios eco- 
nómicos  y sociales sobre los  q u e  basaba su  expansión. 
Los Ayuntamientos a los q u e  se someten  los arbitrajes, 
mul t ip l ican las decisiones particulares y exper imentan la  
necesidad d e  hacer compi lar  dichas decisiones o d e  m o -  
dificarlas, de completar  ciertas disposiciones y d e  publ i-  
car el conjunto ordenándolo d e  manera m á s  o m e n o s  
sistemática. 

Algunas d e  estas ordenanzas conciernen a determi-  
nados aspectos d e  la v ida  colectiva: irrigación, pesca, ar -  
tesanado, comercio. Otras const i tuyen verdaderos códi- 
gos municipales. Los sondeos e n  los  archivos locales 
muestran q u e  el período d e  1580-1630 - punto f ina l  d e  
u n  crecimiento bisecular- conoció u n  m o v i m i e n t o  gene- 
ral d e  compilaciones d e  este género, unas veces publ ica- 
das pero  las más  inéditas. La onda  alcanza tan to  las ciu- 
dades impor tantes (Murc ia y M u l a  e n  1579) c o m o  las pe- 
queñas comunidades puramente  agrarias. 

Calasparra pertenece a este ú l t i m o  caso: e n  1606, y 
después e n  1616, e l  concejo munic ipa l  h izo establecer 
una copia d e  las ordenanzas adoptadas en 1583, mod i f i -  
cadas e n  dos  veces e n  1586 y completadas e n  1602 y 
1606, a las q u e  añadirá nuevas disposiciones e n  1622. 
Este es e l  texto q u e  nos ha l legado a través d e  u n a  trans- 
cr ipc ión de 1739, realizada e n  u n  m o m e n t o  durante e l  
cual u n  segundo ciclo d e  expansión económica l lamaba 
d e  nuevo  la atenc ión de l  legislador local l .  

La redacción d e  ordenanzas d e l  t i p o  d e  las d e  Calas- 
parra se  sitúa e n  la intersección d e  d o s  órdenes d e  fenó- 
menos caracteristicos d e  la  Europa mediterránea, pero  
part icularmente l lamat ivos e n  la reg ión murciana: e l  uno, 
económico-social, consiste en la necesaria comp le j idad  
d e  u n  sistema agrar io  somet ido  al desafío d e  u n  m e d i o  

(1) Las ordenanzas municipales de Murcia de 1695, cuya re- 
seña figura en este número son contemporáneas a este segundo 
ciclo. La comparación entre los dos textos, de los que uno con- 
cierne a la capital y el otro a una pequeña comunidad rural no 
puede ser abordada en el marco de esta introducción. El estudio 
de ambas así como el de algunas otras constituye u n  capítulo 
esencial dentro de mi  Tesis Doctoral en vías de elaboración. 

subárido; el otro, jurídico-político, e n  e l  v igo r  d e  la inst i-  181 

tuc ión  munic ipa l  sal ida d e  la Reconquista castellana. 
Calasparra só lo  contaba c o n  456 vecinos e n  1591, 

pero  la ag lomerac ión tenía u n  carácter u rbano  p ronun-  
ciado, mani festado p o r  la  presencia de edif ic ios públ icos: 
e l  ayuntamiento, e l  hospi ta l  e n  construcción, la lonja, la 
carnicería munic ipa l  y e l  Contraste d e  la seda. E l  comen-  
dador  d e  S. Juan, de l  cual  dependía la dob le  encomienda 
d e  Calasparra-Archena vivía esencialmente del  p roduc to  
d e  sus diezmos e interfería poco  e n  la  v ida  económica 
local. En l o  referente a los  tradicionales pun tos  d e  fr icción 
entre señores y comendadores por  u n  lado  y comunida-  
des por  o t r o  - e s  decir, l os  m o l i n o s  y la  ut i l ización del  
m o n t e  (derecho d e  caza y d e  pasto, l icencia d e  roturacio- 
nes, cor te  d e  madera)-, é l  h a  deb ido  transigir  c o n  e l  
concejo :. Y es a la asamblea munic ipa l  a la  q u e  vuelve la 
reg lamentac ión d e  la v ida  económica, s in  m á s  reserva 
q u e  la aprobación d e l  comendador .  

A la espera d e  realizar estudios más  profundos, las 
propias disposiciones d e  las ordenanzas permi ten  esbo- 
zar u n  cuadro  d e  la  economía calasparreña a f inales del  
XVI 2 .  La c o m u n i d a d  v ive  esencialmente d e  los productos 
d e  la tierra. Pero estamos lejos de l  equi l ibr io  labrantíos- 
arrozales q u e  prevalecerá a part i r  d e l  s ig lo  XVIII. La su -  
pervivencia d e  los calasparreños depende d e  d o s  t ipos d e  
act iv idades: la explotac ión intensiva d e  la zona irr igada y 
la  extensiva de l  saltus. Aquí  c o m o  e n  o t ros  lugares d e  la 
reg ión e n  la m i s m a  época, e l  secano está a ú n  p o c o  cult i-  
vado. Regadío y m o n t e  permi ten e l  desarrol lo d e  u n  sis- 
tema q u e  asocia la agricultura y la ganadería c o n  u n  i m -  
por tante sector d e  cosecha natural. 

La agricultura d e  la zona i r r igada (y accesoriamente la 
de l  secano) p rovee  u n a  g a m a  ext remadamente diversi f i -  
cada d e  productos dest inados a la a l imentac ión humana 
(cereales, frutas y hortalizas, aceite y v ino)  y an ima l  
(paja y cereales secundarios: cebada, mijo, panizo, al- 
candía), así c o m o  d e  productos d e  base para la industr ia: 
l ino, ho ja d e  morera, barri l la. 

La ganadería, t rad ic ionalmente subest imada por  la  
histor iografía regional, es e l  necesario comp lemento  d e  
la  agricultura. Provee la fuerza motr iz  para la labranza y e l  
transporte, así c o m o  la m a y o r  par te d e  los abonos ut i l i -  
zados. A la vez, ampl ía  la g a m a  d e  productos a l iment ic ios 
e industr iales apor tados por  la agricultura: carne, leche, 
queso, cuero y lana, grasa y sebo, m i e l  y cera, seda. 
Por tanto, los calasparreños crían ganado m a y o r  íbov i -  
nos, caballos, asnos y mulas);  ganado lanar, cabrío y d e  

(2) Sobre la evolución de las relaciones comendadores- 
concejo de Calasparra, ver R. SERRA RUIZ: Estudios de historia 
de Murcia. Murcia, Academia Alfonso X el Sabio, 1981. 

(3) Para un modelo de monografía local realizada a partir de 
ordenanzas municipales, ver J.F. MIRA: «Establecimiento del 
Boixar: análisis sociológico de una aldea medieval)). en Vivir y 
hacer historia. Barcelona, Península, 1980; p.p. 133-167. 



182 cerda; aves, abejas y gusanos de seda. Los animales se 
alimentan de los productos de la huerta y del campo, 
bien sobre el terreno (rastrojos) o a partir de reservas 
(corral, establos), pero sobre todo en el saltus. 

Con sus rebaños y colmenas, el hombre saca el mejor 
partido posible de u n  espacio superabundante. Pero el 
saltus permite también el desarrollo de las diferentes ac- 
tividades de la cosecha natural. De la pesca de río y la 
recogida de frutos salvajes las ordenanzas apenas ha- 
blan, ocupándose más bien de la caza (perdices, francoli- 
nes) o de la cogida de caracoles y aún más de los produc- 
tos naturales del monte y de las zonas húmedas como 
pinos, atochas y cañas, que proveen los materiales de 
construcción, la indumentaria, el combustible y el  abono. 

Sobre el artesanado local las ordenanzas están casi 
mudas y con razón: no  hay gremios. La mayor parte de la 
producción artesanal se realiza en el interior del hogar, 
para cubrir las necesidades familiares. Solo se encuen- 
tran alusiones a las actividades textiles: fabricación de 
lienzo y cría del gusano de seda, así como a las salinas, 
recientemente incorporadas a la Corona. 

Dentro de tal sistema, los cambios tienen que ser re- 
ducidos. En cuanto al comercio interior, sólo se ve apare- 
cer la carnicería. Los demás tipos de transacciones inte- 
riores se nos escapan, sobre todo las referentes a cerea- 
les, así como escapaban al municipio, salvo medida pun- 
tual. No había pósito en la villa. Los cambios exteriores 
están mejor documentados: Calasparra, como una gran 
parte del sudeste, vende su seda y a partir de  una fecha 
más reciente su barrilla. En el capítulo de las importacio- 
nes, se citan productos alimenticios (pescado, fruta, es- 
pecias) e industriales (paños, vidrio) a los que se debería 
añadir, por una parte, los productos metalúrgicos (hierro, 
quincallería) y, por otra, algunos productos de lujo (sede- 
rías, papel...). 

Las ordenanzas preveían la reglamentación de  todos 
estos diversos tipos de  actividades. N o  es sorprendente 
que un  número importante de disposiciones conciernan 
al sistema hidráulico. El agua es un bien escaso, cuya 
utilización supone un esfuerzo de inversión permanente 
por parte de  la comunidad. Las ordenanzas protegerán, 
pues, los diferentes elementos de la infraestructura hi- 
dráulica: en primer lugar, el sistema de irrigación, pero 
también las fuentes públicas y los abrevaderos construí- 
dos en el campo. Después de las reglas de conservación 
vienen las de distribución del agua (12 ordenanzas). 

U n  segundo grupo de disposiciones reglamenta la uti- 
lización del monte: caza, tala de árboles, roturaciones y, 
sobre todo, pastos. 

Y u n  tercero se consagra a la actividad comercial. Se 
constata aquí también, como en las ciudades grandes, el 
alto nivel de intervencionismo municipal en este domi- 
nio. El concejo vigila los pesos y medidas; fija los precios 
(pescado, huevos, aljez) y centraliza ciertas transacciones 
con finalidad fiscal, pero también para garantizar las sub- 

sistencias. Como en la capital, la compraventa de seda 
debe efectuarse en el Contraste; la carnicería es u n  mo- 
nopolio municipal y el sistema de abastecimiento por 
ccobligados)) es susceptible de extenderse, según las ne- 
cesidades, desde la carne a otros sectores alimenticios; la 
actividad de los intermediarios comerciales está prohi- 
bida (caso de la caza) o reglamentada (caso de los pro- 
ductos importados). 

De hecho, no  pueden aislarse las diversas reglas 
referentes a la agricultura de la disposición del monte 
y del comercio local. La mayor parte de entre ellas no  
conciernen a uno de estos dominios sino que realizan 
arbitrajes entre ellos: entre las necesidades de la existen- 
cia humana, las de la agricultura, la ganadería, el comer- 
cio y la preservación del medio natural. Estas elecciones 
se efectúan lógicamente en función de las relaciones de 
fuerza sociales que sólo pueden entreverse en el interior 
de la comunidad calasparreña: entre ricos, terratenientes 
o señores de ganado, y jornaleros, entre agricultores y 
ganaderos, entre dueños de pequeños rebaños y miem- 
bros locales o forasteros de  la Mesta 4. 

Simplificando, se puede decir que las ordenanzas in- 
tentan preservar la estructura socio-económica de u n  do- 
ble peligro, humano y animal: 

a) Peligro humano: la polución, el robo. 
b) Peligros procedentes del ganado: concurrencia de 

diferentes tipos de ganadería o de ésta con la agricultura. 
En el texto, las primeras disposiciones conciernen a la 

higiene pública: limpieza de los edificios públicos, prohi- 
bición de arrojar aguas sucias o basuras a las calles y 
protección de éstas contra el paso y estacionamiento de 
animales y vehicuios. La idealización actual de los modos 
de vida preindustriales hace olvidar con demasiada fre- 
cuencia los graves problemas ecológicos de t ipo antiguo 
y, especialmente, el impacto de las enfermedades de 
transmisión hídrica o alimenticia. De ahí el particular inte- 
rés del concejo de Calasparra por el cuidado de la plaza y 
de la carnicería por u n  lado y, por otro, de la fuente pú- 
blica y de las canalizaciones que la alimentan. 

Diez artículos organizan la represión de los robos. En 
una sociedad en la que una fracción importante de la 
población vive en los límites de la subsistencia, el robo es 
una tentación permanente, reforzada en los malos años 
agrícolas. Las ordenanzas nos permiten aprender de es- 
tas infracciones repetidas: 
- Los aspectos más corrientes: rapiñas discretas de 

madera, de paja y, sobre todo, de fruta, que permi- 
ten mejorar e l  confort y la dieta de los hombres y 
los animales. 

- Los agentes principales: niños y adolescentes. 
- Las condiciones más propicias: la noche, circuns- 

tancia agravante para la evaluación de la pena. 
Pero el tema que suscita disposiciones más numero- 

(4) Ver R. SERRA RUIZ. Op. Cit. 
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sas es la reglamentación de la ganadería. El caso de Mur- 
cia capital, que vive esencialmente de su huerta hasta 
bien entrado el siglo XVIII, no debe servir de base a falsas 
extrapolaciones regionales. Aquí, la clave del sistema 
económico y social es la posesión de ganado. De ahí la 
particular importancia de las reglas que aseguran la coe- 
xistencia de los distintos tipos de ganadería y la comple- 
mentariedad entre agricultura y ganadería. ¿Cómo conci- 
liar la crianza de  volatería con la del gusano de seda? 
¿Cómo asegurar en el monte la subsistencia común de 
las abejas, los cerdos, el ganado grande y pequeño, los 
estantes y trashumantes, así como el acceso equitativo a 
los abrevaderos? 

Más delicado aún: el ganado de tiro, fuerza de trabajo 
esencial para la agricultura, constituye un  peligro conti- 
nuo para ella (árboles dañados, cosechas dispersas, des- 
trozos en la red hidráulica). Y las bestias de labor no  
constituyen la única amenaza: la presión de los rebaños 
se ejerce continuamente sobre las zonas de cultivo, espe- 
cialmente a comienzos del verano, cuando los pastos fal- 
tan y se acaban de madurar los frutos. Cuando, final- 
mente, las cosechas se guardan, hace falta reglamentar el 
acceso a los rastrojos preservando, frente a los ganade- 
ros, la dehesa del carnicero. 

Toda reglamentación es letra muerta si no se apoya 
en un aparato represivo. Además de los ((caballeros de 
sierra)) encargados de la policía del monte y de diversos 
guardias de atribuciones poco precisas, el respeto a las 
ordenanzas reposa sobre la vigilancia de dos personajes: 
el ((acequiero)), que vigila el funcionamiento del sistema 
hidraúlico (cuidado de los canales, observancia de las re- 
glas de distribución del agua) y el ((almotacén)), respon- 
sable de la lucha antipolución y de la aplicación de las 
reglas comerciales (metrología, monopolios, precios). 

De hecho, como en toda sociedad del Antiguo Régi- 
men, este aparato represivo está muy poco desarrollado. 
El orden se asegura esencialmente por el control social. 
Acequiero y almotacén no ejercen su control más que en 
sus dominios especializados. Pero todo calasparreño pro- 
longa su acción y se ve considerado por las ordenanzas 
como responsable del respeto de las reglas: prueba de 
ello es la llamada permanente a la delación. Todo vecino 
testigo, y no solamente víctima, de una infracción, es 
invitado a denunciarla: el denunciante recibe normal- 
mente la tercera parte de la multa. 

Una vez constatado el abuso, las ordenanzas preveen 
una justicia expeditiva: plazo corto para la presentación 
de la querella; simplicidad del procedimiento en el que se 
admiten los testimonios de niños y de criados; evalua- 
ción y pago rápido de los daños; supresión de apelación. 
Es digno de observación la presencia constante de los 
niños, a la vez al lado de los delincuentes y elementos de 
control social: todas las investigaciones actuales de an- 
tropología histórica l o  confirman. 

Sobre la composición social exacta del consejo calas- 

parreño responsable de estas ordenanzas, nos gustaría 183 

estar mejor informados. Aunque el bien común, aquí 
como en otros sitios, es constantemente invocado, 16s 
textos parecen inspirados por una ((upper-middle class)) 
de agricultores-ganaderos, deseosos de protegerse a la 
vez contra el restringido círculo de los grandes ganaderos 
y contra los posibles desbordamientos del proletariado 
agrícola. En apoyo de esta idea puede aducirse, por u n  
lado, la preferencia concedida al ganado sedentario sobre 
el trasnumante (sobre todo a propósito de los puntos de 
agua) y el acento puesto en la justicia local para evitar las 
maniobras dilatorias de los poderosos; por otro, la minu- 
ciosidad en la represión del robo, de la suciedad y de la 
inmoralidad. 

Las variaciones aportadas al procedimiento judicial en 
1616 y 1622 ¿constituyen el reflejo de luchas de tenden- 
cias o de fracciones en el seno del concejo calasparreño? 
Estamos en el camino de la micro-historia política que, 
desde el epicentro italiano, debería hacer progresar rápi- 
damente la historia rural. 

* Con la excepción de la puntuación, se ha respetado el texto 
de 1739, siendo las abreviaciones más corrientes: q = que, qo = 
concejo, nro = nuestro, dro = derecho, r' = reales, m' o mrs = 

maravedís, vec"' = vecinos, como' = comendador, m"' = mayor. 
Agradezco a todos los que en el Ayuntamiento de Calasparra y en 
el Colegio Virgen de la Esperanza me han facilitado el acceso al 
archivo municipal y ayudadode algún modo en la transcripción del 
texto. 



LAS ORDENANZAS MUNICIPALES 
DE CALASPARRA 1583-1 622 

Acuerdo sobre las.ordenanzas 1616 

En la Villa de Calasparra en seis dias del mes de Henero 

de mill y seiszientos y diez y seis años, los Señores 

del ~ ~ u n t a m ~ '  de ella, es a saber Alonso Garcia y Juan 

Ferz Pasqual, Alcaldes ordinarios, ~ r a n "  Ferz Pasqual, 

Benito Ortiz, Pedro Ferz Orozco, hijo de ~ r a n "  Ferz y 

Gonzalo Torrezilla Ferz, Rejidores, Conzejo, Justicia y Re- 

jimiento de la dha Villa y su Jurisdicion pr el Rei nro sor ,  

estando juntos segun que lo han de vso y de costumbre 

para tratar y conferir las cosas de la vtilidad ppCa dijeron 

:que el maor y mas fuerte muro que defiende las Republi- 

cas de sus contrarios y enemigos son las Leyes y Horde- 

nanzas de ellas y su observanzia y guarda, por tanto el 

verdadero Legislador Xpto nro Redemptor para guarda y 

defendimto de su divina Lei puso preceptos y mandamtoS 

y asi mismo la sta Yglesia Catholica con que se han de- 

fendido de tantos y tan grandes adbersarios que ha tenido, 

a cuya Ymitacion muchas Republicas han hecho Leyes 

y Hordenanzas sobre si y en   articular esta Villa de mu- 

chos aoS a esta pte tiene fhas Leyes y ~ o r d e n a t ?  en Vrd de 
1 .  n la R ejecutoria q tiene el buen govnO y regim de las 

aguas, conservazon y augmtO de los arbolados, buenas y 

abundantes cogidas de panes y frutos, las quales se han 

guardado, y conservado pr las ~ u s t ~ '  de ella, castigando a 

los trasgresores y quebrantadores de las dhas leyes y hor- 
denanS ;Y pr q, siendo como es cosa tan importante, ha 

habido mui gran descuido en los origS de dhas hordenans 

de q ha resultado algunos incombenientes, queriendolos 

prevenir de vn acuerdo y voluntd vnanimes y conformes, 

nemine discrepante, acordaron, probeyeron y mandaron 

que las dhas Leyes municipales y ordenanzas desta Villa se 

copien y trasladen en vn Libro recopiladas y enteras ansi 

las que hasta aora se han fho y ordenado como las que de 

aora en adelante se hicieren y ordenaren donde se puedan 

hallar spre que la necesidad las pida y los juezes sepan y 

entiendan como juzgan, y los juzgados y reos si son bien y 

veramte juzgados; Y para que esto se cumpla y ejecute, 

mandaron se notifique a Antonio Rodriguez Lasso y Juan 

de Sandobal Negrete, esnos ppCOs desta villa por ante 

quien han passado y en cuyo poder estan las dhas orde- 

nanzas originales, saquen o hagan sacar vn tanto y copia 

de ellas cada vno de ellos, las que tubieren, al pie deste su 

auto y acuerdo, y las signen y authoricen en forma que 

pruebe y haga fee en juicio y fuera de el sopena de que 

seran apremiados como mejor haya lugar en Derecho, al 

qual dho iraslado Sus mrdeS Ynterpusieron su authoridad 

y Decreto judicial en forma y firmaron los que saben 

:Alonso Garcia, Juan Ferz Pasqual, ~ r a n "  Fernandez, 

Gonzalo Torrezilla, por mdo del ~ ~ u n t a m ~ ' :  Pedro de 

Cardenas Montalbo. 

Sigue notificación del au to  a l u a n  Sandoval Negrete y a 

An ton io  Rodríguez Lasso, escribanos. 

En la villa de Calasparra a siete dias del mes de fevrero 

de mill y seiszoS y diez y seis años, yo  Antonio Rodriguez 

Lasso, por el Rei nro Señor ppCO de la villa de 

Calasparra, y del ~ ~ u n t a m ~ '  de ella, en cumplimtO del 

auto y acuerdo probehido por los Señores del Ayunta- 

miento, Justicia y Rejimiento, hize sacar un tanto de las 

Hordenanzas, y otras que estaban en mi Poder, que origi- 

nalmente havian passado ante mi como tal escribano, que 

las Unas y otras son del thenor siguiente: Antonio Rodri- 

guez Lasso ESS"~ .  

En la Villa de Calasparra que es de la Horden del Señor 

S" Juan, a onze dias del mes de Abril de mill y quinientos, 

y ochenta y tres años, los llltres Señores, Bartholome 
1 Pasq , Hernando de Moya, Alcaldes hordinarios y Diego 

Hernandez Horozcos y ~ r a n "  Vazquez y Juan Perez de 

Alonso Perez y Bartholome Sanchez, Rejidores desta Villa 

de Calasparra y su jurisdición pr S.M.,  todos en su cavildo 

y ~ ~ u n t a m ~ '  desta dha Villa, estando todos juntos, y sala 

diputada para las cosas tocantes y combenientes a esta 

Republica segun lo han de usso y de costumbre de se 

juntar para entender en las cosas tocantes a el servicio de 
d Dios nro Señor y de su Mag y para el bien y pro comun 

desta Villa e Vezinos della, especialmente a conferir y 
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tratar y rebeher y moderar y agrabar las ordenanzas, que 

esta villa tiene para el govierno del agua y guarda de las 

azequias y montes y sembrados y arbolados de la dha Villa 

y sus terminos y redonda de ella, y las demas nezesarias al 

buen govierno y prohebimtO del bien comun desta villa 

sobre que por razon de que por ser las penas estatuidas por 

las dhas Hordenanzas, leves y de poca cantidad, con mu- 

cha osadia se atrebian a quebrantar y trasgresar, olbidadas 

por la poca pena e castigo en ellas puestas ,y  no  tan sola- 

mente eran tenidos por menos e queriendo los dhos Seño- 

res conzejo celo y fin de que en todo haya buena horden e 

govierno en los Panes y arbolados y montes y Dehesas 

,Viñas, e redonda, bien guardados, y que de presente re- 

side en esta villa y encomda como mayor y señor y Justi- 

cia maor, el M.  llltre Señor fr.Juan Jufree de Loaisa, para 

que confirme las dhas Hordenanzas conforme la carta eje- 
1 cutoria R que esta villa tiene, los dhos Señores Conzejo, 

conforme y de vna voluntad, nemine discrepante, con 

agrabazion y moderazion, respecto de  las Hordenanzas 

que estaban hechas y de  ellas perdidas hicieron y ordena- 

ron lo siguiente: 

1 Primeramente ordenaron y mandaron que el Almota- 

zen ques o fuere en la dha Villa, tenga especial cuidado 

de mirar que en toda la Plaza, ni Lonja de ella, no  

echen vasura, ni piedras, ni otra suciedad, de la hechar, 

ni consentir que sus Hijos, ni criados se ensucien en la 

dha I'laza, ni Lonja, sopena por cada vna vez que lo 

hizieren, ansi por sabida como por tomada, de seis 

Reales, aplicados la tercia parte para la Camara y la 

otra terzia parte para el Juez, que la sentenziare, y la 

otra terzia parte para el Aimotazen, y si lo Disimulare, 

pague la pena doblada la mitad para la Camara y Juez 

que la sentenziare, y la mitad para el que la acusare. 

2 Otrosi ordenaron y mandaron que todos los que rega- 

ren con el agua de los caños que viene a la Plaza arriba 

dejen a los merios media yla de agua a los dhos caños 

para que no falte el probehimto nezesario y ordinario 

desta villa e Vezinos della, por la calidad de la Plaza, y 
no venga a menos sopena por cada vez que la acotaren 

y no dejaren venir a los dhos caños; nuebe Reales, la 185 

mitad para el Almotazen, y asi p r  sabida como pr  to- 

mada. 
3 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna Persona, 

Hombre, ni Muger, ni Muchachos sean osados de labar 

trapos, ni otras cosas algunas, ni los menudos de los 

Puercos, de los caños de la Plaza arriba en el aziara que 

les da el agua, ni en otra parte alguna en toda la aze- 

quia de  alli arriba, so pena de seis Reales, repartido 

segun dicho es. 

4 Otrosi ordenaron y mandaron que de los caños del 
agua abajo hasta la balsilla, no sean osados de labar 

trapos algunos excepto Lienzos nuebos, sopena de zien 

mrs por cada Vez que fueren tomados, para el almota- 

zen y Denunziador repartidos por terzias partes. 

5 Otrosi ordenaron y mandaron que no sean osados de 

labar trapos, ni otra cosa alguna de Suciedad en el 

azequia de la Vinas, sopena de Doze mrs para el Almo- 

tazen, dende el Molino de Melgarejo arriba. 

6 Otrosi ordenaron y mandaron que los que regaren 

junto a los caminos tenga cuidado y recaudo tal, que no 

salga el agua al camino, sopena que si saliere y corriere 

Cantidad de siete pasos por el camino, de tres Reales 
para el Aimotazen, o Acequiero, o Guarda de la Huerta 

o a qualquiera que lo tomare y hallare, el que primero 

lo tomare, y mandaron por ibitar confusion, que el que 

penare esta pena, lo diga al regador, o haga vn testigo 

si ai no  estubiere. 

7 Otrosi ordenaron y mandaron que todos tengan sus 

paradas bien hechas y zerradas, de manera que no se 

suelte ni salga el agua por ellas a los caminos ni alguno 

de ellos, so pena que si por no las tener a recaudo 

saliere y corriere siete pasos por el camino, lleben de 

pena a cada vno tres RS para la Guarda, o Acequiero, o 

Almotazen, o a qualquiera que lo hallare, para el q 

primero lo tomare. 

8 Otrosi ordenaron y mandaron que el que h e r e  Almo- 

tazen en la dha Villa sea obligado cada sabado en la 

noche a hazer barrer las calles e Puertas y fronteras de 



186 su Cassa a cada Vezino, por manera que el Domingo de 

mañana hasta que  bayan a Miss3 mayor esten barridas, 

so pena de Doze mrs  al que n o  lo hiciere para el d h o  

Almotazen y si se descuidare e n  ello, por cada Vez que 

n o  lo hiziere pague v n  Real por los Pobres del  ~ o s ~ i t a l ,  

excepto en los tiempos de poner Pan é Vino. 

9 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna Persona 

chica ni grande sea osada estregar e n  las calles, ni de- 

rramar el agua de Pescado, ni fregaduras, ni otra al- 

guna suciedad; si quisieren hechar agua clara rozien, so  
pena de Doze m S  pra el Almotazen. 

10 Otrosi ordenaron y mandaron que el Almotazen sea 

obligado a mandar  barrer la Lonja y Audienzia y 

Plaza de la dha Villa los sabados en la noche de 
1 quinze 3 quinze dias, sopena d e  V n  R pra  el  q en su  

defecto la barriere. 

11 Otrosi ordenaron y mandaron que no cojan agua del 

Pilar de los caños con calderas, ni ollas, ni otras basi- 

jas sucias, ni las metan dentro a las Limpiar, ni por 

otra causa alguna, sopena de seis R' por cada vez cl 
fuere  tomado el que lo hiziere, ansi los Estraiijeros 

como los vezoS, los chicos como los grandes, y los 

dhos seis R' se repartan pr terzias partes, Cainara, 

Juez y Denunziador. 

12 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna Persona, 

Vezinos ni Estrangeros, Chicos ni grandes, rio sean 

osados de hechar Cuernos, Palos, ni piedras, ni broza, 

ni otra alguna suciedad deiitro del Pilar d e  esta agua, 

ni en el azequia por do viene 3 los caños, 111 en el 

suniidor del agua que cae del pilar s o  la dha pena por 

cada vez, repartidos por terzias partes, y q denuiizie 

el que quisiere. 

13 Otrosi ordenaron y mandaron que n o  sean osados de 
se ensiiziar, ni hechar Basura, ni tierra, ni Piedras, ni 

otra alguna suciedad en el pretil del pilar, ni en toda 

la orilla de la pared, hasta el pesso, so pena de seis 

Reales, repartidos por terzias partes segun d h o  es, y se 

entienda esta ordenanza ansi con los veziiios conio los 

estrangeros, chicos y graiides. 

14 Otrosi ordenaron y mandaron Q u e  no laben paños, ni 

mojen Lienzos nuebos, ni Viejos en el Pilar, ni en su 

vaciador, ni otra cosa alguna ni tenden en toda la 

Plaza, so pena de tres Reales por cada vez al que  10 
contrario hiciere, para el A h o t a z e n  o Acequiero O 

Guarda que lo penare. 

15 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna ni algu- 

nas Personas, vezoS ni abi ta~i tes ,  chicos ni grandes, 

sean osados de cojer agua, ni labar tripas, ni otra cosa 

alguna, ni mojar Lienzos e n  toda la Acequia de los 

Caños arriba hasta el Partidor de 13 Cruz, sopena de 

vn Real para el Almotazen o Azequiero o Guarda que 

lo Penare. 

16 Otrosi ordenaron y mandaron Que ninguno sea osado 

de hazer, ni tener muladar, ni hechar estiercol, ni 

basura, ni otra suciedad alguna en toda la vertiente 

del aaequia, desde el Pilar arriba hasta el camino de la 

cañada Theressa, ni en la Vertiente de los caminos 

que  van a Moratalla y a Socovos, por lo que combiene 

a la Limpieza del azequia y agua,  y los que tubieren 

dentro de las dhas Vertientes algo de los susodho, 

dentro de tres dias despues de la publicazon desta 

Hordenanza, la quiten so  pena de tres Reales el que lo 

contrario hiciere, repartidos por terzias partes, Ca- 

mara, Juez y Denunziador. 

17 Otrosi ordenaron y mandaron que el Aiinotazen, 

ques, o fuere en la dha Villa, sea obligado a visitar e 

requerir cada dia la Carnezeria y las otras tabernas y 

Panaderias y los pesos y pesas y Medidas y a pesar el 

pan, so pena de seis Reales por cada dia que lo dejare 

de Hazer, para el que se lo acusare y qualquier Per- 

sona lo pueda denunziar,  y si hallare Pessos o pessas 

o medidas falsas, las manifieste luego a la Justicia 

para que  lo probeha; y llebe el Almotazen de cada 

Pesso, o Pessas o medidas falsas Doze mrs,  y si hi- 

ziere la Denunziazion y la siguiere ante la Justicia, 

llebe la terzia parte de la Pena de la Lei, y si por 

alguna causa lo  disimulare, pague la pena que el Se- 

ñor del tal Pesso o pessa o medida habia de haver pr 
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dro doblado, la terzia parte para el acusador y la otra 

terzia parte para la Camara y la otra terzia parte para 

el Juez que lo juzgare; si hallase pan falto o mal 

hecho o mal cozido, lo traiga ante los Alcaldes para 

que se reparta entre los pobres de la Villa o del Hospi- 

tal, so la dicha Pena. 

18 Otrosi ordenaron y mandaron Que el Almotazen, que 

luego que fuera admitido al oficio, sea obligado por 

Pregon ppCO avisar a los Vezinos que aparejen sus 

Pessos y Pessas y medidas, y dentro de diez dias se los 

corrija y concierte con los Padrones de la Villa, y 

llebe de cada medida o pesco o pessa, dos mrs, y no 

mas, y que los Vezinos sean obligados a demostrar 

todos sus pessos y pesas y medidas luego que se los 

pida, sopena de Doze mrs de cada Pesa y medida y 

Peso que tubiere y no lo mostrare al Almotazen; y 

demás desto que si Vsare de los tales pesos y Pesas y 

medidas, se procedera contra el que lo hiciere a la 

pena de la Ley, que son seiszos mrs por cada Pesa y 

medida, mil1 maravedis de Pesso falto, y Por correxir. 

19 Otrosi ordenaron y mandaron Que el Almotazen vi- 

site la Carnezeria Y si no la hallare Limpia de Cuer- 

nos, Vientres y otras suciedades, la haga limpiar a 

costa del Cortador, y le llebe medio Real de pena por 

cada vez, ni le consienta salar dentro, ni tener los 

Pellejos, so la misma Pena, y si el Almotazen no lo 

hiciere, haya la pena doblada para el q se lo acusare. 

20 Otrosi ordenaron y mandaron que no se venda una 

Libra de Pezes, por mas de Doze mrs en el Carnal, y 

en la Quaresma Diez y seis mS, sopena de tres Reales 

por cada vna Libra que a mas Vendiere, aplicados por 

terzias partes, Camara, Juez y Denunziador, y que 

esta Hordenanza guarden ansi los vezoS como foras- 

teros. 

21 Otrosi ordenaron y mandaron Que no se venda vn 

h ~ ~ e b o  por mas de dos mrs, sopena de tres Reales a la 

Persona que por mayor precio lo vendiere, cada vez 

que lo hiciere, Repartidos como dho es. 

22 Otrosi ordenaron y mandaron que ningun vezino, ni 

habitante, en ningun tiempo, sean osados de comprar 187 

caza ni otra cosa semejante, del que trajere para re- 

vender a maor prezio, sopena por cada vez que lo 

hiciere de tres R C ~  repartidos por terzias partes. 

23 Otrosi ordenaron y mandaron que los Mesoneros no 
tengan Puercos, ni Gallinas en sus Mesones, ni con- 

sientan que otros los tengan, ni metan en ellos, so- 

pena de seis Reales por cada Puerco o Gallina cada 

vez, repartidos como dicho es, ni en los Molinos los 

haya so la dha pena. 
24 Otrosi hordenaron y mandaron que los Mesones ten- 

gan los Pesebres buenos y sanos, que no esten orada- 

dos, ni aportellados, ni lo mismo tengan las medidas 

y Arneros, con que han de medir la zebda y dar la 

Paja a los Huespedes, sopena de seis Reales por cada 

vez que se le hallare al contrario cada cosa, repart dos 

como dho es. 

25 Otrosi ordenaron y mandaron que ningun Vezino, ni 

habitante en la dha villa, despues de puesto el sol, sea 

osado de yr a tomar e traher Paja a las Heras que 

estan en la huerta de la dha villa, si no fuere suya, 

sopena de tres Reales por cada vez para el que se lo 

acusare y para el Dueño de la paja. 

26 Otrosi ordenaron y mandaron que no traigan ni ten- 

gan sus machos, ni Mulas, asnos o Burras, aunque 

sean de Labor, sueltas, ni trabadas por la huerta e 

arbolados de la dha Villa en ningun tpo de año salbo 

con guarda y atadas, do iio hagan daño, sopena de vn 

Real por cada vestia de dia, y de noche doblada, para 

la guarda que los tomare, y mas el daño a su Dueño. 

27 Otrosi ordenaron y mandaron Que los que criaren 

Puercos a la estaca los tengan en sus casas adentro por 

manera que no salgan a las calles, ni vayan hacer 

Daño y azequiados, sopena de Dos Reales de dia y de 

noche doblado por cada vez que los tomare, y de medio 

año abajo para el Almotazen que los prendare, y el 

Daño que hiciere, a su Dueño, y la Pena de la Guarda 

sea en la huerta y no dentro en la villa, y la Justicia 

quexandose les sean obligados a mandar ejecutar la 



dha pena sopena de la pagar doblada aplicada como 

dho es. 

28 Otrosi ordenaron y mandaron que todos los Vezinos 

de la dha Villa que tubieren Perros, los tengan atados 

en tiempo de Vbas, y desde el dia de Santiago, y 

hasta el dia de S" Miguel de cada vn año, por manera 

que no salgan a las Viñas, sopena que si fueren toma- 

dos del Partidor de las Peñuelas afuera, de vn Real 

por cada Perro, por cada vez, y dentro en la Villa de 

medio real, para la guarda e almotazen que primero 

lo penare, y si lo llebare su Dueño lo llebe atado so la 

dicha Pena. 

29 Otrosi ordenaron y mandaron que el agua del azequia 

ande todavia una   la de agua en el riego de la Muela 

arriba, y que los Señores de los heredamientos que 

hai desde alli a el Azud, rieguen con ella de dia so- 

lamte y los sabados la dejen venir a el Acequia abajo, 

y si estando alguno regando con la otra   la, el Ace- 

quiero u otro alguno tomare la otra yla, yncurra en 

seis Reales de pena, y la misma pena hayan, los que 
en lo demas no guardaren esta Hordenanza, reparti- 

dos por terzias partes segun dicho es. 

30 Otrosi hordenaron y mandaron que los sabados no 

rieguen de la muela de Alonso Ximenez arriba hasta 

el Azud, sopena de seis R' por cada uno aplicados por 

tercias partes segun dicho es. 

31 Otrosi hordenaron y mandaron que entre semana, la 

hila que ha de regar de la muela arriba, no teniendo 

ay que regar, riegue por el chorrillo por manera que 

quando anduviere en la vna parte, no la tome en la 

otra, y el que la tomare en el Partidor, deje ya el 

aziara libre, que ha de ir a los caños, sopena de seis 

Reales, al que lo contrario luciere repartidos por ter- 
cias partes, Camara, Juez y Denunciador. 

32 Otrosi ordenaron y mandaron que los que regaren 

por el Brazal de la azequia de las Alquerias, que no 

tenga que volber el agua al Partidor y que el Ace- 

quiero sea obligado de ir dos Vezes cada semana, a 

requerir el Azud y Acequia, y a echar el agua que 

fuere menester, o templar la demasiada, sopena de 

tres Reales, repartidos como dicho es, y que a su 

costa embie el Conzejo quien visite y haga lo susodi- 

cho, cada vez que faltare. 

33 Otrosi ordenaron y mandaron que los que regaren de 

la Balsilla abajo puedan juntar el agua de la Balsilla 

con la Yla, si otro no la tuviere, e que aviendola vno 

tomado, otro no se la quite asta que aya acabado de 

regar, sopena de tres Reales de dia y de noche do- 

blado, repartidos por terzias partes segun dicho es. 

34 Otrosi ordenaron y mandaron que todos los que rega- 

ren en qualquiera de las Azequias, y con qualesquiera 

de las Ylas, luego que hayan acabado, no habiendo 

quien les aguarde, buelban el agua a el acequia Ma- 

dre, sopena de tres R' repartidos por tercias partes 

segun dicho es. 

35 Otrosi ordenaron, y mandaron que ningun Vezino 

habitante en la &a Villa, ni sus Hombres, ni Criados 

sean osados de llegar con ningun ganado Lanar ni 

Cabrio a el Azequia, por la parte de abajo con seis 

pasos y por la parte de arriba con sesenta pasos, desde 

el azud, hasta el peral del Partidor de la Zeladilla, 

sopena de seis R' la mitad para el que lo tomare y 

denunciare y la otra mitad para el dho Azud, por cada 

vez que fuere tomado, si la manada fuere de zien 

cabezas y de alli arriba, y de alli abajo de vn mas por 

cada cabeza repartidos segun dho es. 

36 Otrosi ordenaron, y mandaron que el que fuere Aze- 

quiero sea obligado los tPoS que se hubieren de lim- 

piar y hazer las Azequias y brazales y otras regadas, 

de hazer Pregon a que dentro de dos dias despues de 

hecho el pregon, las hagan, y las limpien y pasado el 

termino que las haga a costa de sus Dueños, y no las 

haziendo dentro de quatro dias, que el conzejo las 

mande hazer a costa del Azequiero. 

37 Otrosi ordenaron y mandaron que el Almotazen a lo 
menos dos dias en la semana ponga Pesso y repese la 

carne, y llebe de cada pesso falto doze mrs, y haga 

cumplir el peso, y dar al comprador, y si no lo hiciere 
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asi el dho Almotazen, caya en un Real de Pena por 

cada vez, la mitad para el Acusador, y la otra mitad 
pra la obra del hospital. 

38 Otrosi ordenaron y mandaron que el Azequiero en 
ningun tpo sea osado de regar con el agua que tuviere 

a cargo en heredad agena, por precio, ni sin el, salbo 
lo que fuere suyo propio, e para su probecho, y que 

no tenga otro parte en ello, sopena de seis Reales, por 

cada vez, que fuere hallado, e se supiere que lo hi- 

ciere, repartidos por tercias partes, Camara, Juez y 

Denunziador . 
39 Otrosi ordenaron y mandaron que los señores de los 

ornos, ni los arrendadores, ni sus Criados, en las talas 

que hicieren para los dhos Hornos, no sean osados de 

cortar Pinos Verdes alguno por el pie sin licencia del 
sor como' y q0 sopena de seiszientos mS por cada 

vno aplicados como dho es. 
40 Otrosi ordenaron y mandaron que nigun Vezino, ni 

habitante de la dha villa sea osado de Vender, ni 

Venda Leche, ni quesso sin postura de los señores del 

q0 o de alguno de los Rejidores del, sopena de tres RS 
por cada vez por cada Libra de quesso, o Azumbre de 
Leche aplicados por tercias partes segun dho es. 

41 Otrosi ordenaron y mandaron que ningun Vezino ni 

habitante en la dha Villa sus Criados, en ningun tpo 
del año de dia ni de noche hechar, ni tener su ganado 

Lanar ni Cabrio destos lugares adentro azia la villa, es 
a saber de las Paredes huerto de Luis Matheo y por lo 

alto de la atalaya y al Castillo, y al Palomar Viejo a 

ojo del Almezara, salbo si lo metiere a corral, y que 
en tal casso no repare con ello sopena de tres RS a 
cada vno por cada vez que lo contrario hiciere reparti- 

dos como dho es. 
42 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna, ni algu- 

nas Personas de Diez años Arriba desde el dia de S" 
Juan adelante sean osados de dormir en la Cantareria, 
ni por las Huertas, ni en las Eras, salbo si tuviere que 

regar y guardar, y en tal casso cada uno este en su 
Hera, o en su Heredad, y no en lo ajeno, sopena de 

tres Reales pr cada vez a cada uno que lo contrario 18s 

hiciere repartidos por tercias partes y tres dias de 

Carzel. 
43 Otrosi ordenaron y mandaron que no sean osados de 

atar de noche las Bestias en las Heras de junto a la 
villa, ni en las de aquel cabo el azequia, salbo si fuere 

suio el Pan que estubiere en tal Hera, y esto se en- 

tienda, durante que hubiere pan en ellas, sopena de 
tres RS a cada Vestia por cada Vez repartidos por 

tercias partes como dho es. 
44 Otrosi ordenaron y mandaron que ningun Vezino, ni 

morador en la dha Villa sea osado de cortar caña ni 
carrizo en los terminos de la dha Villa sin licencia del 
Señor Commendador y del qO, y que sea para su 

Casa, y que no la lleben ni Vendan fuera parte, so- 

pena de seiscientos maravedis aplicados como dicho 

es. 
45 Otrosi ordenaron y mandaron que los daños que se 

hicieren en los panes, y Viñas y huertas y moreras y 

otros arboles, y en Hilaza y en otra qualquiera Cosa 
de ~ l a n t a s  o Legumbres o frutas e ortalizas, los que lo 

recibieren sean obligados a los pedir e demandar en 

juicio dentro de nuebe dias de como lo supieren, y 
~ a s s a d o  el termino no los puedan pedir ni la justicia 

se lo juzgue en manera alguna. 

46 Otrosi ordenaron y mandaron que el que arrendare el 

Azequia de Rotas, sea obligado a lataxar el agua y 

echalla quando fuere menester, y pagandole su tra- 

bajo, a hazer los Communes y fronteras y regaderas 
de los Herederos, si ellos no lo hicieren en el termino 
que se les diere para hazerlas, sopena que a su costa 

se hagan y que no tenga parte en la Caña. 
47 Otrosi ordenaron y mandaron que todos los Herederos 

de la dha Azequia tengan sus Paradas bien h ~ c h a s  de 

manera que no se rompan, sopena de tres Reales, la 

mitad para el reparo del Azud y azequia, salbo si se 
manare, porque esto no es culpa del Señor de la Pa- 

rada teniendola bien zerrada. 
48 Otrosi hordenaron y mandaron que no Iiaya confu- 



sion, ni deshorden en el regar, ni se  quejen, que 

todas las Ylas que  riegan las huertas y terminos desta 

Villa, se pongan e n  tanda excepto Rotas, que  adelante 

tiene dada Horden por sus Brazales, por manera que 

puesta la yla e n  el Brazal, rieguen todos los que por el 

tubieren que regar parejainte sir1 que la puedan quitar 

ni saltalla, hasta que se aya acabado y si algun here- 

dero a quien viniere la tanda n o  ~ u d i e r e  y r  a regar, 

pagandole su trabajo sin embargo de  la pena de la 

Hordenanza de  atras, y que n o  de otra manera no 
tome la dha agua,  sopena de seis R' aplicados coino 

d h o  es, por tercias partes, y esta Hordenanza n o  per- 

judique a el agua de los sabados, ques para las ortali- 

zas, y aquellos pasados tornen a la tanda, que eii 

ortalizas e Ylazas se riegen, de doze a doze dias, y n o  

a mas, guardando la horden.  
49 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna, ni alguna 

Persoria, chica ni grande, hombre ni Muger,  sean 

osados e n  el tpo de las Vbas y fruta, ir a las Viñas por 

Vbas despues de ser puesto el sol, sopena de  zien 

mrs ,  aunque sean suyas propias, para el que lo acu- 

sare, y si la guarda los tomare lleve la dha pena. 

50 Otrosi ordenaron y maridaron que  los Bueyes y Vacas 
y otros Vestiales de qualquier genero que sean, que 

entraren e n  los Majuelos nuebos por acotar, hayan la 

mitad de la pena que tienen en las Viñas, asi por el 

daño como por la entrada, aplicados contorme a las 

Hordenanzas de las Viñas. 
51 Otrosi ordenaron y mandaron que ninguna,  ni algu- 

nas Persoiias sean osados de meter  sus Vestias, ni 
pasar cori ellas por el agua del Partidor de la Cruz, 

que esta hecho de Argamassa, porque n o  ensucien el 

agua de los Caños, sopena de vn Real para el Almota- 

zen o Azequiero para el primero que lo tomare. 

52 Otrosi ordenaron y inandarori que ningun Vezino, 
morador ni habitante en la dha Villa sea osado de 

zerrar camino ppCO, ni de hazer edificio alguno e n  el,  

aunque sea de Herederos solamte, ni menos eii las 

calles, ni Plazas, ni otros Lugares ppCOS Cnnzejiles de 

la dha villa, sin lizenzia del señor Commor,  sopena de 

Dos mil1 m S  repartidos por tercias partes. 

53 Otrosi ordenaron y mandaron que n o  entreri con los 

Puercos en los rastrojos por sacar hasta el dia 

de nra Señora de Agosto sopena de dos Reales repar- 

tidos por tercias partes segun d h o  es, de  dia; Y de 

noche sea la Pena Doblada, y mas pague el Daño que 

se tasare haver hecho al Dueño de los Panes, el qual 

sea creido en la tomada pr  solo su juramtO, sin otra 

declarazon alguna. 
54 Otrosi ordenarori y mandaron que los Propios del q0 

e n  la dha Villa se  den dos R' a qualquier vezino, o 

habitante por cada raposa que mataren e n  los termi- 

nos de la dha Villa trayendola ante los señores del q0 

o alguno d e  ellos, y se  le pague luego. 

55 Otrosi ordenaron y mandaron que los Carreteros que 

vinieren a esta Villa desde las primeras Casas se 

apeen y lleben las Mulas de los Cabestros fasta do 

hubieren de  parar, de la misma forma las saquen 

quando se salieren de la dha Villa, sopena de u n  R 1 

para el Almotazen, o a la persona q lo tomare. 

56 Otrosi ordenaron y mandaron que se tenga e guarde 

por vedada y redonda del Carnizero, y de oi en ade- 

lante para spre jamas, desde la tejera por lo alto del 

Cavezo del Ahorcado, y la risca adelante a dar al 

camino de Socovos, y el camino adelante a dar al 

colmenar de Juan  Carcía Clerigo, y por la dereze~a  lo 

alto adelante a dar al camino del molino del rio de 

Moratalla abajo hasta dar a el rio Segura, y el rio 

Segura abajo hasta dar al barco desta Villa, a dar a la 

risca del Zerro de la villa vieja, y a la risca adelante a 

dar a la merera que esta en el Berberiri, y la merera 

arriba por los cavezos de la heredad de Diego Marz 

hasta dar a la Azequia de la Viuda de Castro que va a 

regar la Villa Vieja, y el azequia arriba hasta dar a la 

heredad de Benito Ortiz, y dende alli la Azeqiiia 

arriba hasta dar al Carril que va desta villa, y el carril 

adelante hasta dar a la dha tejera, lo qual sea redoiida 

del dho  Cariúzero para que aviendola se puedan obli- 




































